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Resumen

A partir del 2011, como parte de la implementación de los Lineamientos 
del Partido Comunista,  uno de los retos a los que se enfrenta el país es 
el desarrollo de cooperativas no agropecuarias (CNA). La investigación 
persiguió como objetivo analizar las relaciones de género en la legisla-
ción y la realidad de la CNA Confecciones Model, con vistas a promover la 
equidad y el empoderamiento de las mujeres. La metodología utilizada 
incluyó la aplicación de los métodos de observación, histórico, compara-
tivo y análisis de texto, además de las técnicas de cuestionario y revisión 
de documentos. El resultado preliminar consistió en la realización de un 
diagnóstico de las relaciones de género en la CNA Confecciones Model, y 
su expresión en la legislación. Entre las conclusiones preliminares se ha-
lló que la creación y desarrollo de la CNA está surgiendo en contradicción 
con dos de los principios del cooperativismo, y que conserva vestigios de 
la lógica económica estatal en detrimento de valores sociales. 

Palabras clave: género, derecho, cooperativismo, empoderamiento

án1ez2

1 Investigadora y profesora. Centro de Investigaciones Psicológicas y Sociológicas. Co-
rreo electrónico: saryvq@gmail.com. 
2 Profesora e investigadora. Centro de Estudios de la Economía Cubana. Correo electró-
nico: seida@ceec.uh.cu. 

Una mirada con enfoque de 
género a la legislación y la 
realidad de una cooperativa 
no agropecuaria cubana 

Artículo arbitrado
Fecha de recepción: 
24/08/2015

Fecha de aprobación: 
12/02/2016



80

Una mirada con enfoque de género a la legislación y la realidad de una cooperativa no agropecuaria cubana 

218Idelcooprevista
Marzo 2016, p. 79-92

Abstract

A gender-based look at the legislation and reality of a Cuban non-agri-
cultural cooperative

Starting from 2011, like part of the implementation of the Guidelines of 
the Communist Party, one of the challenges that the country faces is the 
development of Non Agricultural and cattle Cooperatives (NAC). The same 
ones are arising with many difficulties, it has been observed ignorance 
and lack of application of the principles of cooperativism. The research 
pursued as goal to analyze gender relationships from legislation and real-
ity in the NAC Model Confections, looking to promote equity and empow-
erment of women. The used methodology included the application of the 
observation, historical, comparative and text analysis methods, besides 
the techniques of questionnaires and revision of documents. The prelimi-
nary result consisted on the execution of a diagnosis of gender relation-
ships in a NAC, and its expression in legislation. Among the preliminary 
conclusions it was found that the creation and development of the NAC is 
arising in contradiction with two of the principles of cooperativism, con-
serving traces of State economic logic over social values.

Keywords: gender, Law, cooperatives, empowerment

Resumo

Com foco no gênero, um olhar à legislação e à realidade de uma coopera-
tiva na agropecuária cubana 

A partir do 2011, como parte da implementação dos Lineamentos do Par-
tido Comunista, uns dos desafios com os que deve confrontar o pais é o 
desenvolvimento de cooperativas no agropecuárias (CNA). A investigação 
objetivou analisar as relações de gênero na legislação e a realidade da 
CNA Confecciones Model com miras a promover a equidade e o empode-
ramento das mulheres. A metodologia utilizada incluiu a aplicação dos 
métodos de observação, histórico, comparativo e análise de texto, além 
das técnicas de questionário e revisão de documentos. O resultado preli-
minar foi a realização de um diagnóstico das relações de gênero na CNA 
Confecciones Model, e sua expressão na legislação. Dentre as conclusões 
preliminares se observou que a criação e o desenvolvimento da CNA estão 
surgindo em contradição com dois dos princípios do cooperativismo, e que 
conserva vestígios da lógica econômica estatal em detrimento de valores 
sociais.

 

Palavras-chave: Gênero, Direito, Cooperativismo, Empoderamento
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Introducción3 
El cooperativismo en Cuba es un fenómeno 
anterior a la Revolución de 1959, pero con 
ella cobró protagonismo dado el interés del 
Estado en su promoción.4 Sin embargo, esta 
última se limitó al sector agropecuario, y 
no fue hasta el año 2012 que se expandió 
hacia otras áreas. Con el surgimiento de las 
cooperativas no agropecuarias (CNA), se está 
cumpliendo con una de las políticas imple-
mentadas a partir de los Lineamientos del 
VI Congreso del Partido Comunista de Cuba 
(PCC), diversificando el ámbito económico 
existente hasta aquel momento. 

A pesar de encontrarse todavía en fase ex-
perimental, hasta junio del 2015 se habían 
constituido 351 CNA, fundamentalmente 
en los rubros de comercio y reparación de 
efectos personales, así como en transporte, 
almacenamiento y comunicaciones. Hasta el 
cierre del 2014 se habían unido a las coo-
perativas cerca de 5 mil quinientos trabaja-
dores, de los cuales solo mil doscientas, un 
21,8%, eran mujeres.5

Los aspectos positivos de la implementación 
de las CNA pueden observarse en el diagnós-
tico realizado a 38 cooperativas de la capital 
durante el 2014. Este arrojó, por una parte, 
un aumento de casi el triple de los salarios 
en la mayoría de los casos, y por otra, que 
se desvían menos recursos y se vigilan los 
costos. Entre los aspectos negativos, están 
el largo proceso legal y burocrático para la 
creación de las cooperativas, la violación de 
principios básicos cooperativos y que existen 
cooperativas que funcionan como empresas 
estatales o privadas.6

3 En el presente artículo, entiéndase que cualquier re-
seña a lo masculino incluye, visibiliza a las mujeres y 
viceversa.
4 Fernández (2012), 36-46.
5 Oficina Nacional de Estadísticas e Información (2015), 
129, 171.
6 Ojeda (2015), 7-10.

Ante la existencia de un nuevo contexto eco-
nómico y social en el país, es imprescindible 
que el enfoque de género acompañe estos 
procesos para evitar o disminuir desigualda-
des. Entre sus principios, el cooperativismo 
promueve la economía solidaria y la equidad; 
de tal modo, esta forma de gestión econó-
mica crea un marco propicio para cumplir 
con los Objetivos del Milenio aprobados en 
el 2000 en la Asamblea General de Naciones 
Unidas, relacionados con la equidad y el em-
poderamiento de la mujer. 

Con esa visión, el estudio que presentamos 
persiguió como objetivo analizar las relacio-
nes de género en la legislación y la realidad 
de la CNA Confecciones Model. Se inscribe en 
el proyecto “Redes de cooperativas y otros 
actores sociales, subjetividades y prácticas 
para la autonomía integradora comunitaria”, 
del Grupo de Creatividad para la Transforma-
ción Social del Centro de Investigaciones Psi-
cológicas y Sociológicas de Cuba, todavía en 
ejecución. Las autoras forman parte del equi-
po antes mencionado, en constante diálogo 
interdisciplinar, compuesto por tres psicólo-
gos, una comunicadora social, una abogada, 
una historiadora del arte y un sociólogo. 

Los métodos aplicados fueron los de obser-
vación, fundamentalmente de la actividad 
cotidiana de una CNA dirigida por una mu-
jer y en la que el mayor porcentaje de so-
cios también son féminas, así como de una 
asamblea mensual; el método comparativo 
respecto a las legislaciones ya derogadas y 
vigentes; el método histórico para valorar la 
evolución de la institución y su impacto en el 
presente; y el análisis de texto para valorar 
la información recogida de las fuentes selec-
cionadas y elaborar el informe de investiga-
ción. Se utilizaron las técnicas de cuestiona-
rios a los socios y la revisión de documentos 
legales y de actas de asambleas realizadas. 
El resultado preliminar consistió en la rea-
lización de un diagnóstico de las relaciones 



82

Una mirada con enfoque de género a la legislación y la realidad de una cooperativa no agropecuaria cubana 

218Idelcooprevista
Marzo 2016, p. 79-92

de género en la CNA Confecciones Model, y su 
expresión en la legislación. Entre las conclu-
siones preliminares se halló que la creación 
y desarrollo de la CNA está en contradicción 
con dos de los principios del cooperativismo, 
pues reproduce la lógica económica estatal 
en detrimento de lo social. 

La CNA Confecciones Model tiene contempla-
da como actividad fundamental la produc-
ción de confecciones textiles, destacando en-
tre ellas los enseres domésticos, uniformes 
y los trajes a la medida. La edad promedio 
de los socios es de 50 años y la experiencia 
laboral promedio en el cargo actual es de 10 
años. Ello evidencia sentido de pertenencia, 
no solo por las cifras, sino por el entorno la-
boral y las relaciones interpersonales e inter-
grupales observadas.

Para enriquecer la panorámica ofrecida, se 
recurrió al ámbito jurídico, comparando una 
selección de las normas jurídicas vigentes 
con las ya derogadas, que abordan el tema 
de género con impacto en la CNA. Con ese 
propósito, cuatro disposiciones legales se 
abordarán en el tercer acápite. 

Una mirada a la CNA en Cuba permite po-
lemizar sobre las perspectivas de género y 
legal. Desde el triunfo de la Revolución, a las 
mujeres se les han brindado facilidades para 
insertarse en la sociedad, pero ¿en la CNA se 
protegen por igual los deberes y derechos de 
mujeres y hombres?, ¿aumentan, disminuyen 
o se mantienen los problemas inter e intra 
genéricos?

El artículo realiza una breve descripción de 
las cooperativas en el mundo, y luego, de las 
transformaciones que han ocurrido en Cuba. 
Posteriormente, se toma postura sobre con-
cepciones vitales para el resto del trabajo, 
y se realiza un análisis de cómo se regulan 
las relaciones de género en una muestra de 
legislaciones cubanas. Por último, se pasa a 
la discusión de resultados sobre el estudio 

de las relaciones de género en la CNA Con-
fecciones Model, para analizarlas tanto en la 
legislación, como en la realidad.

Las cooperativas
En el mundo, según estimaciones de la Alian-
za Cooperativa Internacional (ACI) en su re-
porte global del 2010, las cooperativas invo-
lucran a cerca de mil millones de personas, y 
utilizan la mano de obra de alrededor de 100 
millones. Aproximadamente la mitad de la 
población mundial asegura el sustento tra-
bajando en ellas. Los ingresos colectivos de 
las empresas cooperativas más grandes son 
comparables al producto interno bruto de las 
nueve mayores economías del planeta, entre 
otros beneficios respecto a la salud, equidad 
y reducción de la pobreza.7 Con tales ante-
cedentes, no se alberga duda de su rol en el 
alivio del desempleo, convirtiéndose en una 
oportunidad para los más pobres. 

En la Ley Marco para las Cooperativas de 
América Latina, se conceptualiza a las coope-
rativas como “asociaciones de personas que 
se unen voluntariamente para satisfacer sus 
necesidades económicas, sociales y cultura-
les comunes por medio de una empresa de 
propiedad conjunta democráticamente ges-
tionada. Son personas jurídicas privadas de 
interés social”.8 En Cuba, las asociaciones se 
conciben como entidades sin ánimo de lucro, 
según la Ley N° 54 de 1985. La misma exclu-
ye expresamente de sus prescripciones a las 

7 International Co-operative Alliance (2014), 1.
8 Alianza Cooperativa Internacional para las Américas 
(2009), art. 3.

Desde el triunfo de la Revolución, a las 
mujeres se les han brindado facilidades 
para insertarse en la sociedad, pero ¿en 
la CNA se protegen por igual los deberes 

y derechos de mujeres y hombres?



83

Saray Velázquez Quintián y Seida Barrera Rodríguez

cooperativas de producción agropecuaria y a 
las de crédito y servicios.9 En aquel momento 
histórico, los sujetos económicos antes men-
cionados eran los únicos que existían, por lo 
que se interpreta que tampoco se compren-
den las unidades básicas de producción coo-
perativa y las cooperativas no agropecuarias, 
cuyas legislaciones fueron promulgadas en 
1993 y 2012 respectivamente. 

Por su parte, la definición que ofrece el De-
creto Ley N° 305 sobre estas últimas las con-
cibe como organizaciones con fines tanto 
económicos como sociales, cuyo objetivo ge-
neral es la producción de bienes y servicios,10 
lo cual choca igualmente con la caracteriza-
ción de la asociación cubana. Existe coinci-
dencia con Mesa Tejeda cuando plantea que 
la concepción anterior resulta demasiado ge-
nérica, y que podría considerarse como una 
sociedad mercantil especial.11

Las cooperativas cubanas posrevolucionarias 
sientan sus bases en la Primera Ley de Refor-
ma Agraria de 1959,12 bajo el control del en-
tonces Instituto Nacional de Reforma Agraria, 
que intervino en todo el proceso de consti-
tución, desarrollo y extinción. Consideramos 
que ninguna otra forma empresarial en Cuba 
hace tanto énfasis en la colaboración con la 
comunidad y la democratización en la parti-
cipación de los socios. 

Como se había mencionado antes, en el año 
2012 se creó la infraestructura legal de las 
CNA de manera experimental. Resulta lamen-
table que en esta última no se expliquen cla-
ramente las razones de su surgimiento, por lo 
que debió recurrirse a los Lineamientos del 
Partido. Estos plantean que su introducción 
se realizó para buscar una mayor eficiencia, 
en conjunto con las demás formas empresa-
riales.13 
9 Asamblea Nacional del Poder Popular (1986), art. 2.
10 Consejo de Estado (2012), art. 2.1.
11 Mesa (2015), 66-67.
12 Consejo de Ministros (1959), art. 4.a.
13 Partido Comunista de Cuba (2011), Lineamiento 2.

Si se analizan los resultados de las coope-
rativas agropecuarias cubanas, que cuentan 
con 56 años de experiencia, en varios aspec-
tos resultan superiores a los obtenidos por 
las empresas estatales, consideradas las más 
importantes del país. Por ejemplo, las Coo-
perativas de Producción Agropecuaria (CPA) 
y las UBPC solo tienen entre ambas el 22,3% 
de la superficie agrícola del país, frente al 
sector estatal que posee el 55,9%; sin em-
bargo, las primeras muestran el 40,9% de su 
superficie cultivada, mientras que el sector 
estatal, solo el 18,6%.14

Empero, se ha detectado que en la creación 
de las CNA se han obviado dos de los princi-
pios básicos del cooperativismo: la volunta-
riedad y la decisión colectiva e igualdad de 
derechos de los socios. Los mismos constitu-
yen una variante de los principios de adhe-
sión voluntaria y abierta, así como del de 
gestión democrática de los socios, de la ACI,15 
en el sentido de que los términos utilizados 
son diferentes, pero su contenido es similar. 
En varios casos ha primado la imposición de 
cooperativizar por parte de los organismos 
estatales, para transformar entidades presu-
puestadas que antes eran empresas estatales 
o asociaciones de cooperativas. Ejemplos de 
ello se encuentran en las CNA Confecciones 
Model y la Cooperativa Ornitológica de Cuba La 
Habana, ambas objeto de un proyecto de in-
vestigación que todavía se encuentra abierto 
por el Centro de Investigaciones Psicológicas 
y Sociológicas cubano.

Las UBPC surgieron al otorgar el usufructo 
gratuito de la tierra “propiedad estatal socia-
lista de todo el pueblo”16 a los campesinos, 
y el acuerdo correspondiente del Consejo de 
Ministros fue que los respectivos Ministerios 

14 Cifras calculadas por las autoras, sobre los datos de 
la Oficina Nacional de Estadística e Información (2015), 
228.
15 Consejo de Estado (2012), arts. 4a) y c); Alianza Coope-
rativa Internacional para las Américas (2009), art. 4. 1. y 2.
16 Asamblea Constituyente (1992), art. 15.
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del Azúcar y de Agricultura las dirigieran.17 
Cuba en aquel momento se encontraba en 
una etapa difícil, con el derrumbe del campo 
socialista soviético y las consecuencias ne-
fastas que ello trajo para la economía, que se 
conoce como “período especial”. La decisión 
de entregar fincas para su explotación por 
cooperativistas en medio de una agricultura 
eminentemente estatal supuso un paso de 
avance para la época, y se realizó según los 
requisitos establecidos por el propietario es-
tatal. Tal vez por ello no se tuvo en cuenta el 
Proyecto de Ley Marco para las Cooperativas 
de América Latina de 1988.18

Por su parte, la Ley de Cooperativas de Pro-
ducción Agropecuaria y de Créditos y Servi-
cios estableció entre los principios que las 
regirían, la voluntariedad absoluta y la deci-
sión colectiva,19 ambos de similar contenido 
a los de la ACI. Ello no quiere decir que la in-
tervención estatal en la actividad de ambas 
fuera poco importante.

Se observó carencia de conciencia coopera-
tiva. Entre otros factores, este fenómeno se 
debió a una capacitación dirigida a solo dos 
miembros de la Asamblea General, y sobre 
temas económicos o jurídicos fundamental-
17 Consejo de Estado (1993); Consejo de Ministros (1993), 
Acuerdo Primero.
18 Alianza Cooperativa Internacional para las Américas 
(2009), Presentación.
19 Asamblea Nacional del Poder Popular (2002), art. 3 a) y e).

mente. Los asistentes, a su vez, no procedie-
ron a compartir los conocimientos adquiri-
dos con el resto de los socios. 

Al analizar el tratamiento del género en la 
legislación sobre las cooperativas no agro-
pecuarias, se notó que prima un lenguaje se-
xista y excluyente, patente en la referencia 
a los socios y no a las socias, cuestión que 
ha sido ampliamente discutida por las estu-
diosas sobre género. La naturalización del 
lenguaje vinculado a lo masculino ha sido 
cuestionada por sociólogos, comunicadores 
sociales y antropólogos, ante la necesidad 
de su eliminación en todos los ámbitos, de 
modo que todas nos podamos sentir inclui-
das y visibilizadas para generar mayores cuo-
tas de equidad. 

Género
Para realizar el presente estudio, debe que-
dar clara la diferencia terminológica entre 
sexo y género. El primero es biológico y el se-
gundo es una construcción social, cultural e 
histórica. Lagarde caracteriza al género como 
una categoría de análisis bio-socio-psico-
económico-político-cultural, y como conjun-
to de atribuciones asignadas a los sexos de 
modo diferenciado como parte de la acción y 
del aprendizaje diario. Igualmente, se coinci-
de con ella cuando menciona que está cons-
truido por elementos simbólicos, normativos, 
institucionales e identitarios, que no solo di-
ferencian lo anatómico, sino que organizan 
las relaciones e interacciones sociales.20

Lamas propone una óptica de análisis que 
deconstruye las relaciones sociales en fun-
ción de reconocer que “una perspectiva de 
género impacta a mujeres y a hombres, y 
beneficia al conjunto de la sociedad, al le-
vantar obstáculos y discriminaciones, al es-
tablecer condiciones más equitativas para la 
participación de la mitad de la sociedad y al 
relevar a los hombres de muchos supuestos 
20 Lagarde (2010), 138.

Las Cooperativas de Producción Agrope-
cuaria (CPA) y las UBPC solo tienen entre 
ambas el 22,3% de la superficie agrícola 
del país, frente al sector estatal que po-
see el 55,9%; sin embargo, las primeras 
muestran el 40,9% de su superficie cul-

tivada, mientras que el sector estatal, 
solo el 18,6%.
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de género que son también un peso”.21 Para 
ello, hace uso del corpus teórico sobre géne-
ro, privilegiando la mirada antropológica de 
estas relaciones. Analiza la naturalización de 
ideas, representaciones, estereotipos, roles, 
jerarquías, oposiciones, asimetrías, discrimi-
naciones y prácticas sexistas que conforman 
el imaginario acerca de las diferencias de 
género. 

Al decir de Scott, “el género es un elemento 
constitutivo de las relaciones sociales ba-
sadas en las diferencias que distinguen los 
sexos y es una forma primaria de relaciones 
significantes de poder”.22 Las autoras de este 
artículo coinciden con esta afirmación, en 
tanto el género está atravesado por repre-
sentaciones sociales, por la sexualidad, por 
la heteronormatividad, por la prohibición del 
incesto, por el determinismo biológico y por 
la naturalización de los roles sociales. 

Además, Scott plantea que el género com-
prende cuatro elementos interrelacionados: 
símbolos culturalmente disponibles que evo-
can representaciones múltiples (y a menudo 
contradictorias); conceptos normativos que 
manifiestan las interpretaciones de los sig-
nificados de los símbolos, en un intento de 
limitar y contener sus posibilidades metafó-
ricas; nociones políticas y referencias a las 
instituciones y organizaciones sociales; y la 
identidad subjetiva.23

Las autoras definen el género como cons-
trucción cultural significante de poder, que 
se asienta sobre los cuerpos sexuados me-
diante elementos simbólicos, normativos, 
institucionales e identitarios. Asimismo, el 
género estructura y organiza las relaciones 
sociales.

Por otra parte, las relaciones de género son 
las formas en que se relacionan o se vincu-
lan hombres y mujeres. Ellas están determi-
21 Lamas citada en Álvarez (2010), 160.
22 Scott citada en Lamas (2000), 288.
23 Ídem.

nadas por el contexto, la cultura, la región, 
instituciones como la familia y el estado, re-
laciones asimétricas de poder, la edad, clase 
social, profesión, religión, orientación sexual, 
capacidades físicas y mentales. Además, se 
caracterizan tanto por el conflicto como por 
la cooperación.24

El empoderamiento dentro de las relacio-
nes de género es un proceso por el cual se 
accede al control de recursos (materiales y 
simbólicos) y se refuerza el protagonismo 
de hombres y mujeres en todos los ámbi-
tos. Es tanto una estrategia para mejorar la 
participación, como una meta a la que llegar, 
mediante la acción individual y colectiva. Es 
importante resaltar que esta estrategia no 
identifica el poder en términos de domina-
ción sobre otros, sino como la capacidad para 
incrementar y fortalecer al ser humano, ganar 
influencia y participar en el cambio social.25 
Puede manifestarse en tres áreas generales: 
poder que refuerza la confianza en la capa-
cidad propia para llevar a cabo acciones con 
éxito; poder en tanto fortalecimiento de las 
relaciones sociales; y poder como resultado 
del acceso paulatino a recursos económicos. 

Siguiendo los trabajos de las autoras men-
cionadas más arriba, fueron analizadas las 
relaciones de género durante la investiga-
ción. Se tuvieron en cuenta cuatro indicado-
res tentativos: sociodemográficos, división 
sexual del trabajo, relaciones de poder y par-
ticipación en la toma de decisiones. 

A su vez, la promoción del empoderamien-
to tuvo lugar como medida del Estado para 
asegurar la equidad de la participación en 
el trabajo productivo, así como para evaluar 
si se reconoce, valora y protege el trabajo 
doméstico.26 Por otra parte, se buscó la pre-
sencia de segregación ocupacional; segrega-
ción vertical o techos de cristal; segregación 
24 López (2013), 91-100.
25 Murguialday (1999), 12-15.
26 Zapata citado por Proveyer (2009), 29. 
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horizontal, perceptible mediante territorios 
diferenciados para el personal; así como la 
discriminación indirecta no presente en las 
leyes, lo que define la calidad del empleo al 
que acceden las mujeres. Por último, se valo-
ró la participación en la toma de decisiones, 
y el acceso a los recursos materiales y a la 
capacitación.

Sobre los estudios de género, López avizoró 
que “existe la posibilidad de que la incorpo-
ración femenina [al mercado del trabajo re-
munerado] se incremente asumiendo labores 
de carácter individual o por cuenta propia, tal 
vez asociada a la esfera de los servicios”.27 La 
autora citada constituye un antecedente im-
portante para esta investigación, pues pro-
pone una metodología que permite develar 
desigualdades en las relaciones intergenéri-
cas dentro de contextos históricos, políticos 
y sociales diversos. A partir de la caracteriza-
ción socio-demográfica del componente so-
cio-laboral en Cuba, López describe la fuerza 
laboral femenina desde una perspectiva de 
género e identifica factores que permiten la 
participación de la mujer en el ámbito labo-
ral. Para ello, recurre al análisis estadístico 
documental, a las encuestas a hogares y a la 
observación directa.

Relaciones de género desde una perspec-
tiva jurídica, con trascendencia a la CNA
Para las autoras de este artículo, cualquier 
legislación es plausible de un análisis de gé-
nero, desde la forma de presentar el texto, 
hasta las razones del legislador para tomar 
una posición determinada. Al mismo tiempo, 
las leyes evidencian la voluntad expresa del 
Estado de apoyar la equidad. En el caso de 
las CNA, permitió evaluar el tratamiento de 
las desigualdades halladas. A pesar de que 
el recorrido es breve, pudieron visualizarse 
carencias que dieron lugar a las recomenda-
ciones que aparecen al final del trabajo. 
27 López (2014), 34.

Se comenzó por la Constitución debido a su 
posición jerárquica preponderante y orga-
nizadora del resto de la legislación cubana. 
En la misma, se garantiza por parte del Esta-
do que hombres y mujeres puedan trabajar 
para contribuir a la sociedad y satisfacer sus 
propias necesidades. En el artículo 42, está 
prohibida y se sanciona la discriminación por 
motivo de raza, sexo, color de la piel, creen-
cias religiosas, origen nacional y cualquier 
otra actividad lesiva a la dignidad humana. 
Por su parte, en el artículo 44, se establece 
la igualdad de salario y acceso al empleo 
para ambos sexos. Se especifica la igualdad 
de géneros en el artículo 45. En el mismo, 
se reconoce la licencia pre y post natal para 
la madre gestante.28 Sin embargo, se deja al 
padre fuera de dicha protección. Aunque no 
se prohíbe que este pueda disfrutar de licen-
cia de paternidad, lo cual permite aplicar el 
principio general de derecho que establece 
que lo que no se prohíbe está permitido, crea 
un vacío propicio para interpretaciones erró-
neas. Así encontramos cómo la ley reproduce 
la naturalización de los roles de género. 

En la legislación especial, el Código de Traba-
jo derogado coincide con el articulado cons-
titucional en que la discriminación no puede 
ser por sexo, color de la piel y creencias re-

28 Asamblea Constituyente (2004), art. 9 b).

El empoderamiento dentro de las rela-
ciones de género es un proceso por el 
cual se accede al control de recursos 

(materiales y simbólicos) y se refuerza 
el protagonismo de hombres y mujeres 
en todos los ámbitos. Es tanto una es-
trategia para mejorar la participación, 

como una meta a la que llegar, mediante 
la acción individual y colectiva. 
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ligiosas, pero se omite la diferenciación por 
origen nacional, y se añade la prohibición de 
discriminar por opinión política y origen so-
cial.29 Véase entonces cómo las prioridades 
en el reconocimiento rebasan la Constitución 
y reflejan el contexto histórico que marcó su 
regulación. 

Las causas de los cambios de prioridades 
antes mencionados hay que buscarlas en la 
década de los 70, cuando tuvo lugar el proce-
so de gestación del Magno Texto, y que des-
embocó en el llamado “quinquenio gris”, du-
rante el cual un número importante de inte-
lectuales sufrió medidas coercitivas, existió 
un fuerte centralismo estatal en la toma de 
decisiones y se tomaron varias medidas para 
alcanzar la eficiencia sin utilizar los meca-
nismos del capitalismo. A esta época, le sigue 
el llamado “período de rectificación de erro-
res”, que se refleja en la Ley 49, como intento 
de mitigar, al menos de derecho, lo sucedido 
en materia laboral con varios trabajadores 
que perdieron sus trabajos por convicciones 
ideológicas consideradas erróneas. 

En el artículo 3 del nuevo Código de Traba-
jo, se hace referencia expresa a la inclusión 
de la mujer en el término definitorio de gé-
nero, lo que consolida los pasos de avance 
que se han dado en materia legislativa. Otra 
muestra de avance es la eliminación del es-
tímulo a las administraciones para priorizar 
la ocupación de plazas determinadas, por 
mujeres,30 que en la ley laboral anterior se 
encontraba en el artículo 210.

En la legislación laboral complementaria, el 
Decreto Ley de la Maternidad de la Trabaja-
dora establece la posibilidad de que el pa-
dre disfrute de licencia hasta el primer año 
de vida, lo cual supone una muestra más de 
progreso en el pensamiento y la igualdad de 
género. Se les concede, además, derecho a las 
29 Asamblea Nacional del Poder Popular (1985), art. 2 b) 
y c).
30 Asamblea Nacional del Poder Popular (2014).

licencias no retribuidas para poder cuidar del 
hijo o hija,31 en consonancia con las moder-
nas legislaciones foráneas y los tratados in-
ternacionales de los que Cuba es parte. 

En el 2011, como parte del proceso de con-
cepción y aprobación de los Lineamientos, 
tuvieron lugar procesos de disponibilidad y 
reordenamiento a nivel nacional en muchas 
entidades. Ello se debió a la recarga de per-
sonal en el sector estatal, lo que ocasionó 
una mayor apertura del sector cuentapro-
pista. Con vistas a los cambios suscitados, se 
aprobaron el Decreto Ley 285 y la Resolución 
32, que le otorgaron mayores facilidades a 
la futura madre declarada como disponible.32

Por último, al analizar la nueva legislación 
vigente de las CNA, consideramos que prima 
un lenguaje sexista y excluyente, en el senti-
do de que se refiere solamente a los socios, 
excluyendo toda referencia a las socias,33 
como también ocurre en la legislación pre-
viamente analizada, a pesar de los avances 
que en temas de género y leyes se están de-
sarrollando en Cuba. Esta polémica se hubie-
ra podido zanjar con un artículo aclaratorio 
donde se mencionara que en cualquier rese-
ña a los socios, se entenderían incluidas y vi-
sibilizadas las féminas, para de esta manera 
garantizar la equidad de género a través de 
una alternativa sencilla. 

Como puede observarse, existe un marco le-
gal para disminuir las discriminaciones por 
31 Consejo de Estado (2003), arts. 10, 16 y 19.
32 La Resolución 32 aprueba el procedimiento para que 
las filiales municipales del Instituto Nacional de Seguri-
dad Social y las direcciones de Trabajo municipales del 
Poder Popular, asuman el pago de la licencia retribuida 
pre y postnatal por maternidad a la trabajadora decla-
rada disponible a partir del 4 de enero de 2011, que no 
puede ser reubicada y, al momento de causar baja de la 
entidad, demuestra que se encuentra en estado de ges-
tación. Consejo de Estado (2011); Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social (2011).
33 Consejo de Estado (2012); Consejo de Ministros 
(2012); Consejo de Ministros (2012); Ministerio de Eco-
nomía y Planificación (2012); Ministerio de Finanzas y 
Precios (2012).
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cuestiones de género en Cuba, que brinda 
una infraestructura que protege de derecho 
contra la explotación, la doble jornada labo-
ral o las brechas de salario. Sin embargo, en 
la práctica, los resultados que se mostrarán 
en la CNA Confecciones Model evidencian al-
gunas contradicciones con las normas jurídi-
cas mencionadas, ratificando al sector feme-
nino como uno de los más vulnerables. 

Situación de las relaciones de género en 
la CNA Confecciones Model
Caracterización

La CNA Confecciones Model había sido una 
empresa estatal en el pasado, por lo que 
pudieron observarse vestigios de la forma 
estatal de gestión cuando pasaron al ámbi-
to cooperativo. Primeramente, se mantuvo 
la misma directiva que operaba antes de la 
cooperativización, que aún se encuentra asi-
milando un estilo diferente de dirección. Por 
otra parte, el Ministerio de Comercio Interior 
fue el que tomó la decisión de cooperativizar, 
faltando al principio de voluntariedad de sus 
miembros durante su surgimiento. Además, 
se observó recurrencia, en varias ocasiones, 
de una participación vertical e informativa, 
en vez de involucrar realmente a las socias 
en la actividad cotidiana. 

La composición del grupo socio-demográfico 
de la CNA es diversa. Predomina un porcentaje 
mayor de mujeres que de hombres. De un total 
de 40 socios, 31 son mujeres y 9 son hombres. 
32 socios respondieron el cuestionario, de ellos 
24 mujeres y 8 hombres; 4 se negaron a par-
ticipar; y los otros 4 estuvieron ausentes de la 
jornada laboral el día de aplicación de los ins-
trumentos. De los encuestados, el 59,4% tiene 
nivel educacional medio superior, o preuniver-
sitario según el sistema educacional cubano; 
el 28,1% terminó la secundaria básica; el 9,4% 
es universitario; y el 3,1% tiene sexto grado. 
En referencia al color de la piel, el 28,1% es 

blanco, el 50,0% es mestizo y el 21,9% es ne-
gro. En cuanto al estado conyugal, el 40,6% es 
casado, el 31,3% es soltero, el 15,6% mantiene 
una unión consensual, el 6,3% está divorciado 
y el 6,3% es viudo. Sobre la tenencia de hijos, 
el 43,8% cuenta con uno solo, el 43,8% tiene 2 
hijos y el 12,5% no tiene.

Segregación

Uno de los principales aspectos del análi-
sis fue la segregación. Para ello se tuvo en 
cuenta si se mantiene o modifica rol de cada 
género en el hogar, pues permite caracterizar 
socialmente la muestra, así como definir el 
nivel de empoderamiento de los socios.

El 62,5% de los encuestados afirmó llevar la 
economía del hogar en conjunto con su pare-
ja; de ellos, 75% son mujeres y 15% hombres. 
Puede observarse que la labor como sostén 
del hogar es significativa. El 95,8% de las 
mujeres encuestadas manifestaron tener una 
doble jornada laboral, con la consiguiente 
sobrecarga de trabajo doméstico. Las mismas 
plantearon que emplean de 3 a 5 horas como 
promedio en el hogar, disminuyendo sus ho-
ras de descanso y/o sueño, lo que confirma la 
llamada “pobreza de tiempo” de las mujeres 
trabajadoras en esta cooperativa.

Por otro lado, el 100% de los hombres en-
trevistados manifestaron no trabajar en el 
hogar. Ello demuestra la escasa aplicación 
de los principios del Código de Familia, que 
promulga la participación conjunta en el go-
bierno del hogar. No obstante, el 84,4% de 
los encuestados afirmó tomar las decisiones 
más importantes en la vivienda (el 88,9% de 
los hombres y el 87,5% de las mujeres), lo 
cual reafirma el poder que ejercen ambos en 
lo privado. 

Por otro lado, se visibiliza una segregación 
ocupacional en labores tradicionalmente 
asignadas a cada sexo: tres hombres son 
sastres, un hombre es chofer, un hombre es 
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administrador, una mujer es contable, dos 
mujeres son modistas, 21 mujeres y un hom-
bre son costureras/os, una mujer es cajera, 
una mujer es secretaria. Téngase en cuenta 
que la sastrería ha sido tradicionalmente de 
hombres en Cuba, como la conducción auto-
movilística y la administración; mientras que 
la costura, la contabilidad y la moda han sido 
para la mujer. De tres custodios de seguridad, 
solo una es mujer. Este dato puede interpre-
tarse como una muestra de subversión de al-
gunos roles tradicionales, a lo que se suma el 
hecho de que la directora es también mujer.

El anticipo del reparto de las utilidades se 
administra teniendo en cuenta no solo la ca-
lidad y la producción como indicadores, sino 
también la disciplina laboral, la puntualidad 
y la asistencia. Las socias de la cooperativa, 
que según los datos que arrojó la encuesta 
tienen una mayor carga en el cuidado de los 
hijos y de la familia, tienen mayores probabi-
lidades de llegar tarde o plantear dificultades 
para completar la jornada de trabajo, lo que 
puede hacerlas más vulnerables a la hora de 
recibir mayor remuneración económica. 

Capacitación

La capacitación a los futuros cooperativistas 
se redujo a la actual presidente y al adminis-
trador, y tuvo un carácter eminentemente téc-
nico, sobre temas económicos y legales, pero 
no sobre la manera en que opera cotidiana-
mente una cooperativa. Luego, ellos, carentes 
de conocimientos sobre pedagogía, se encar-
garon de trasmitirles sus conocimientos al 
resto de los futuros socios. Faltó, igualmente, 
el contacto con otras cooperativas, sobre todo 
agropecuarias, para nutrirse de su vital expe-
riencia en el sector. A los extrabajadores, se 
les informó que a aquellos que no quisieran 
formar parte del nuevo proyecto se les apli-
caría el proceso de disponibilidad establecido 
en la legislación vigente.34 De esta manera, 
34 En caso de disponibilidad por crearse una nueva en-
tidad, el jefe está obligado a gestionar una reubicación 

surgió un proyecto sin una conciencia previa 
formada, sin tiempo para madurar como pro-
ceso social, y de manera obligatoria, todo ello 
alejado de los principios cooperativos.

No obstante, es importante resaltar que 
aplican los principios de la responsabilidad 
social, mediante realización de actividades 
con la comunidad, entre las que destacan los 
talleres con la Escuela de Oficios, en los que 
se intercambió con estudiantes sobre el tra-
bajo de la cooperativa. Además, realizaron un 
evento con cooperativistas de Centro Haba-
na, para propiciar una red de colaboración y 
ayuda entre ellos, que también forma parte 
del espíritu cooperativo.

Participación

Una de las vías importantes para empoderar a 
los socios es su percepción de la accesibilidad 
que tienen a los medios de producción. En la 
aplicación del cuestionario, el 43,8% percibe 
que acceden a los mismos de manera satis-
factoria. Sin embargo, no solo la percepción 
de acceso es garante de empoderamiento. Si 
tenemos en cuenta que el 53,1% de los socios 
encuestados manifestaron que la cooperativa 
no tiene en cuenta sus intereses y necesida-
des de acuerdo a su condición de mujer y/o 
de hombre, cuando participan en asambleas, 
controles y otras actividades, apreciamos que 
la falta de concientización de género en la 
cooperativa dificulta el empoderamiento de 
género, pues, ante el supuesto de igualdad, se 
asumen roles de género de modo naturalizado.

Por otro lado, las decisiones más importantes 
se toman en la directiva de la cooperativa, 
que está compuesta por la directora, el eco-
nómico-administrador y los jefes de brigada; 
luego se comparten al resto de los socios de 
modo verbal, para luego someterlas a vota-
en otras entidades ante la pérdida de la plaza de traba-
jo. Si esto no se logra, tiene derechos diversos, según el 
tiempo de trabajo acumulado, porcentajes de salario y 
tiempo transcurrido para cobrarlos. Consejo de Estado 
(2012), Disposición Especial Primera; Consejo de Minis-
tros (2014), arts. 53-74.
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ción en reuniones y/o las asambleas gene-
rales. Además, en función de la complejidad 
de la información y de su importancia, se 
publica en un mural. Igualmente existió un 
proceso democrático en el ascenso de la pre-
sidenta de la cooperativa, pues fue elegida 
directamente por los socios. Opinamos que 
ello muestra avance hacia el empoderamien-
to femenino, pero debe fortalecerse ante la 
influencia de autopercepciones y roles arrai-
gados por el sistema patriarcal en que aún se 
estructura la sociedad cubana. La percepción 
de un verticalismo en las relaciones de poder 
sigue presente. Ello está potenciado por el 
modo en que circula la información, la toma 
de decisiones centralizadas y por la falta de 
espíritu crítico, de conocimiento y aplicación 
de los principios del cooperativismo. 

Es llamativo que el 75% de los encuestados 
dijeron que existen manifestaciones de vio-
lencia35 entre los socios. Nadie planteó que 
esta última fuera física. El 68,8% dijo que era 
verbal, el 6,3% que era no verbal y el 6% que 
había ambas. El resto no respondió. Los con-
flictos brotan sobre todo en el momento de 

35 En el Derecho cubano, se entiende que la violencia 
implica contacto físico, mientras que la amenaza implica 
la infusión de temor provocado por medio del anuncio 
de un mal contra la vida, el honor o los bienes propios 
o de un tercero: ver Ley 59 de 1987, Código Civil, Combi-
nado de Periódicos Granma, La Habana, 2004, arts. 67.c) 
y 72. Sin embargo, en el cuestionario se entendió que la 
violencia abarcaba tanto lo físico como lo verbal y no 
verbal, a partir del diálogo interdisciplinar.

repartir utilidades, aunque en su despliegue 
no se apreció distinción de género. La retri-
bución se distribuye teniendo en cuenta la 
cantidad de prendas elaboradas, añadiendo 
requisitos como la asistencia y puntualidad. 
El 33,3% plantean que la violencia se produ-
ce del hombre hacia la mujer, mientras que 
el 12,5% manifiesta lo contrario. Ello implica 
que la variabilidad en la remuneración pro-
voca discordia, lo que no ocurría en el siste-
ma estatal, pues ganaban siempre lo mismo, 
según el cargo, ocupación y asistencia, entre 
otros factores. Existe una percepción de que 
la violencia del hombre hacia la mujer es 
mayor, así se mantiene más elevada la vio-
lencia masculina que la femenina.

En las relaciones de género de la CNA Confec-
ciones Model se mantienen los roles de género 
y la vulnerabilidad de las mujeres, por ser la 
que llevan las tareas familiares junto al traba-
jo en la cooperativa, de ahí la presencia de va-
rios tipos de segregaciones tratadas anterior-
mente. Por otro lado, la cooperativa adolece 
de capacitación en los temas de género y coo-
perativismo, lo que afecta su funcionamiento; 
prueba de ello es la percepción generalizada 
de que existen manifestaciones de violencia, 
cuando se va a repartir las utilidades.

Conclusiones
Las cooperativas, y especialmente las CNA, 
han generado cambios sistémicos para la 
economía cubana, como parte de la nueva 
base legal a partir de los Lineamientos del 
2011. La renovada voluntad política del Es-
tado en su promoción se considera acertada, 
conjuntamente con la modificación de las es-
tructuras externas que las rodean. 

Los cambios en la legislación cubana han eli-
minado inequidades que antes afectaban al 
hombre, como el acceso preferente a deter-
minados empleos o la creación de la licencia 
de paternidad. Se opina que la posición del 

La percepción de un verticalismo en las 
relaciones de poder sigue presente. Ello 
está potenciado por el modo en que cir-
cula la información, la toma de decisio-
nes centralizadas y por la falta de espí-
ritu crítico, de conocimiento y aplicación 

de los principios del cooperativismo. 
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legislador ante la igualdad de salario y el ac-
ceso al empleo es correcta. 

Sin embargo, no se han observado políticas 
específicas de género para el sector coope-
rativo no agropecuario, como la adopción de 
cuotas para disminuir la brecha ocupacional, 
por ejemplo, para que más mujeres acce-
dan a la sastrería o más hombres integren 
la plantilla de costura. Además, se utiliza un 
lenguaje sexista en el texto legislativo que 
obvia las referencias a las mujeres. Se consi-
dera que el empeño por rescatar la economía 
de algunas empresas estatales para coope-
rativizarlas, como sucedió con Confecciones 
Model, no ha sido completamente efectivo 
en la eliminación de las brechas de género, 
sino que las ha re-significado en un nuevo 
contexto. Ello se ha comprobado durante el 
análisis de la segregación horizontal y verti-
cal en dicha institución. 

Al mismo tiempo, se evidenciaron carencias 
importantes en la capacitación y la participa-
ción, que contribuyeron a formar y consolidar 
sendas conciencias de género y de cooperati-
vismo, teniendo en cuenta las características 
diferenciadas que la cultura impone a cada 

género. De este modo, se debería promover 
una mayor participación de los individuos en 
la toma de decisiones. 

En función de disminuir las brechas de equi-
dad y promover un empoderamiento feme-
nino de calidad que se traduciría en mayor 
bienestar para la cooperativa, se recomienda 
realizar un conjunto de actividades que inci-
dan en su perfeccionamiento. Entre las pro-
puestas de intervenciones se encuentra la 
realización de talleres de capacitación sobre 
el funcionamiento cotidiano de la cooperati-
va, que propiciaría el intercambio con otras 
homólogas exitosas. Igualmente, se aconseja 
la impartición de talleres de sensibilización 
sobre género y participación con los socios 
de Confecciones Model, para convertirlos en 
replicadores de su experiencia hacia otras 
cooperativas.

Por último, se recomienda promover la par-
ticipación de estudiosos de las relaciones de 
género en los Grupos Temporales de Trabajo 
que tributan a la Comisión de Implementa-
ción de los Lineamientos, en la propuesta de 
políticas públicas inclusivas que protejan al 
sector femenino.
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